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S E N O R I I A 

ISABEL BARBANY 
F I G U E R A S ( A M P U R D À N ) 

LA PORTADA 
c f c JETCASES. Como e/ mismo 

nombre lo indica, siete casas, 
quizàs alguna mas, pocas mas 
que se encaraman ladera arri-
ba de la montana. De esta alta 
montana nuestra que, en lle-
gando la primavera se ha des-
pojado de su blanco mantó 
para mostrar la tersura de sus 
paisajes incomparables. Ahí, 
en esta estampa entre pacífica 
y bucòlica, se percibe la ocom-
pasada respiración de lo sen-
cillo, a la vez que de lo fami-
liar Y cuando lleguen los ardo-
res estivales que se avecinan 
es muy probable que, del fre-
nesí mundanal de las estaciones 
de moda, llegue hasta allí sola-
mente algún eco perdido. 

E L B U E N S U C E S O 
DE L A S F E R I A S Y FI E S T À S DE 

F I G U E R A S P O R 

Cíf 
IL NAS Ferias y Fiestas, las de nuestra 

Ciudad por ejemplo, que de nueoo a con te. 
cieron hace un mes aproximadamente, 
tambien resultan muy buenas a tos 29 6 30 
anos de altura. A esta dimensión son frana 
camente insuperables. Hace la prosperidad 
y prestigio de unas Ferias en un partido 
judicial, el colectioismo de aportaciones 
de la comarca de índole muy dioersa, aun-
que lo comercial y agrícola tiene mas pres 
ferencia y resulta mas beneficioso. IM dia 
oersión en unas Ferias ya es mas personal, 
esto es, que esta supeditada según el grado 
de humor de cada indioiduo feriante. 
Creemos que la dioersión mejor de unas 
Ferias, no obstante, es ta contemplación, o 
admiración, y trato de personas t"orasteras. 
A la oez, los caracteres de las personas lo« 
cales se muestran mas abiertos y se dejan 
apreciar mas. 

Atrapar to do un caràcter en un dia de 
Ferias es cosa fàcil; però hay que saber 
buscarlo bien Puede acaecer que dicho 
caràcter se oenga trabajando desde unos 
meses anteriores y que, en llegando a las 
Ferias, la explosión temperamentalsea inea 
mtable No tenemos necesidad de ir muy 
tejos. Fse utodo un caràcter)) lo hallamos 
en la jooen o mujer ampurdanesa Noso-
trospensamos que tal oez la mujer ampura 
danesa esta formada en un crisol de bellea 
Z's y oirtudes que caracterizan la persona» 
hdad superior de un ser racional FI 
hornbre del Ampurdàn no prescinde jamas 
de la mujer Dicen que et país es feminista. 
Existen casos y motioos para creerlo Los 
ampurdaneses, ellos y ellas, acostumbran a 
consultarse antes de emprender o deter-
minar una cosa, aunque ésta sea de poca 
monta. Esto equioale a que a oeces, en el 
Ampurdan, las mujeres son las que mana 
dan o preoalecen en muchos momentos. 
Pero esta circunstancia no supone ser nin» 
gún peligro entre nosotros y menos una 
inoersión de poderes; mas bien es, como lo 
diríamos, un adorno, o mejor, como un 
impuesto de lujo o de belleza. 

Rendimos cuito a la belleza de la mua 
jer, es oerdad, mas esta galantería ta ad» 
ministramos muy mesuradamente. Esto nos 
ayuda a oioir felices y nos hace sentirnos 
bastante artistas. Nuestras jóoenes tienen 
unos gustos exquisitos. Si en ellas to do es 
digno de alabanza y nos complacen infinit 
tamente sus cualidades, lo deben princu 
palmente a tos jóoenes y a los hombres 
del Ampurdan. El país y el hombre ama 
purdanes hacen a sus companeras. Si un 
jooen de aquí opina que las Ferias del Ama 
purdan - las de Figueras « son aburridas y 
que las muchachas no secundan sus proa 
positos de dioersión y se hacen para él 
mas aburridas que las mismas Fiestas, in-
curre el indioiduo en un contrasentido. Es 
él quien impele a la jooen a sentirse has* 
tiada. Et jooen, como el escultor, ha modea 
lado perfectamente una imagen femenina, 
pero puede caer en una distracción sentia 
mental que ensombrezca el animo y espia 
ritu de la mujer. La escultura serà bella 
pero le faltaré la gracia de la dioersión 
que el jooen autor no ha querido o no 
ha sabido darle Algunos temperamentos 
jóoenes ampurdaneses a oeces dan o ina 
funden otra oersión de la dioersión. Sucea 
de entonces que la senorita, la jooen am-
purdanesa, que, dicho sea de paso, no 
tiene un pelo de tonta, hablamos en sena 
ttdo general, cree darse cuenta de las ina 
tenciones del pretendiente jooen artifice, 
y le suelta, a éste, sin explicaciones ni re-
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milgos, sin ser conoeniente, una solemne 
inconveniència 

Esto tal oez explica el por qué la jooen 
ampurdanesa tiene ta fama de ser descona 
certante. Es tanto el concierto y la armonía 
que hay en ella que, por una misteriosa 
ley masíoa, el desconcierto que algunas 
oeces prooiene de las mismas nos desoriena 
ta tanto a los hombres que a menudo ni 
reconocemos a nuestras propias obras 
femeninas. Hemos dicho que el comportaa 
miento desconcertante de las jóoenes ama 
purdanesas prooiene de ellas mismas, de su 
intimidad mas recòndita. Sin embargo, si 
algún decir o gesto de ellas nos deja a los 
jóoenes, a tos hombres, perptejos, esta exa 
traneza surgió indudab/emente en un 
principio de nosotros mismos, de un desa 
cuido elemental cuando concebíamos la 
belleza y et caràcter de la mujer ampurdaa 
nesa En pocas palabras: si la feminidad 
ampurdanesa tiende a desconcertar a los 
del otro sexo, es porque, primero, la desa 
concertada ha sido la mujer, por causa de 
una apatia, negligencia o disloque oaronil. 
Estàs cosas suelen tener arreglo durante 
unos días de distracción o dioersión, como 
la semana grande figuerense de Ferias y 
Fiestas de la Santa Cruz. Si durante estos 
días tan marcados y característicos no se 
produce un acercamiento difínitioo, se 
impope entonces un cambio de aires 
menos complicados y mas reconstituyentes. 

El Ampurdàn es el país de las mil y 
una reacciones en la mujer, sobre todo en 
ta femenina juoentud. La culpa la tienen, 
junto con la tramontana que forja caractea 
res de oerdad, los hombres ampurdaneses, 
sobre todo la masculina juoentud. Esta 
juoentud es, màs que indecisa, ootuble y 
exigente respecto a las decisiones premaa 
turas de las conciudadanas. El ampurdaa 
nés adora y respeta tanto a la mujer que 
es capaz de pasarse oarios meses, un aho 
o dos y todo, amando a escondidas a un 
ser femenino que reatmente existe, aún 
sabiendo el propio ampurdanés que su 
singular afecto es correspondido La mujer, 
la jooen, espera en oano una declaración 
amorosa que comprometa, pero el jooen 
de este Ampurdàn de oentoleras clàsicas a 
granet, de la seriedad hace trizas y deja en 
un suspenso desconcertante sus apetencias, 
deseos, oehemencias y quereres. 

Las Ferias y Fiestas suelen restablecer 
el equilibrio mental y social entre los dos 
sexos. Un nueoo orden y entendimiento 
parece que han de surgir en estos meses 
floridos y juoeniles. El tiempo abaté al 
tiempo. La masioidad radiante y bella en 
en el cielo y en la atmosfera trueca y 
ridiculiza temporales de tramontana que 
ahogan o distraen sentimientos de corresa 
pondencia y alianza tOjalà el buen suceso 
de unas Ferias y Fiestas ayude a los seres 
que se quieren a encontrarse definitioaa 
mente/ Con la desaparición del disimulo y 
de la farsa que cubrían nuestros màs puros 
y sinceros sentimientos, todas las formas 
del desconcierto y de la complejidad ya 
no seràn oiables. { 
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